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uy Señor mío y de mi ma­
yor estimación: Vmd. extrañará 
mi atrevimiento y llaneza , pe­
ro la gran fama, que tiene en 
toda esta tierra y la gravedad 
del asunto , serán mi disculpa: 
además , yo no soy hombre que 
pretenda me sirvan de valde, 
y siempre que Vmd. me favo­
rezca, procuraré acreditar mi 
agradecimiento. 

Ha de saber Vmd. Señor 
mió , que yo soy un Hidalgo 
de este Pueblo, á quien por 
buen ó mal nombre llaman el 
Ricote: tengo varios tratos y 
grangerias , pero la principal 
ha sido siempre la de huevos, 
moscateles, nabos y demás hor­
talizas ; cuyo consumo, como 
todos saben, es tan grande en 
Madrid. 

Ha-
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Habrá cosa de sesenta y 

ocho años, poco mas ó menos, 
que mi padre , hombre muy 
sagaz y advertido , apoyado 
por el Escribano , que era tra-
bieso como él solo, y andaba 
siempre á la quarta pregunta, 
consiguió un auto de los Alcal­
des , por el qual se mandó á 
todos los vecinos, que vendiesen 
á mi padre y sus sucesores los 
huevos, nabos y demás frutos 
del termino , para que este por 
sí ó sus comisionados los lle­
vase exclusivamente á Madrid. 
La cosa no dexó de tener sus 
contradicciones en el Ayunta­
miento : unos graduaron la idea 
de bestial y desatinada : otros 
gritaban contra la injusticia: y el 
tio Machón , que á la sazón 
se hallaba de Regidor, hartó 
á mi buen Padre de desver­
güenzas. Pero este probó tan 
bien las ventajas que resulta­

rían 



. ian al común de que todos los 
géneros fuesen por una sola di­
rección para evitar los perjui­
cios que se hacían los Foncarra-
leros unos á otros; citó tantos 
exemplos de los que se habían 
perdido en el trato ; ofreció ta­
les servicios; y en fin habló y 
dixo tanto , que se salieron con 
la suya él y el Escribano á pe­
sar de los que seguían el parti­
do de la libertad. 

Los efeétos han correspon­
dido lindamente á lo que se es­
peraba ; pues aunque es cierto 
que los hueveros se han descar­
riado en gran parte, y los mas 
se iban en derechura á Madrid 
para huir de la mano nada 
blanda de mi padre, y que mu­
chos hortelanos abandonaron 
sus huertas, se logró el princi­
pal intento; pues con dismi­
nuir la hortaliza , se vendía 
mejor lo poco que iba; y el 

hue-
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huevero que temía ser intercep­
tado en nuestro termino, y pre­
fería lo mas seguro , soltaba la 
carga; y finalmente si no se ga­
naba poco en mucho, se ga­
naba mucho en poco , que pa­
ra nuestros intereses era lo mis­
mo. 

Iba soplando el viento tan 
favorable , que puedo asegurar 
á Vmd. en confianza, que to­
da la sustancia del Pueblo 
vino á parar á mi casa: y el 
gran cuidado que mi padre te­
nia de estar bien con los Es­
cribanos , que sucesivamente 
manejaron el Ayuntamiento , y 
tal qual demostración de ge­
nerosidad que hacia quando le 
tocaba ser Mayordomo de las 
Animas y otras Hermandades, 
(que casi siempre lo fue) to­
do esto trahia embobadas á las 
gentes , y le iba asegurando la 
posesión de su nueva finca. 

Los 



Los Foncarraleros nada tie­
nen de lerdos ; pero son muy 
apegados á la costumbre : abor­
recen la novedad ; y al paso 
que andaba el tiempo , iban 
mu riéndose los que habían co­
nocido otro modo de tratar, y 
los mas estaban yá por aquel 
que hallaron establecido. Pero 
el Diablo, que no duerme, tra-
xo á esta Villa , cosa de trein­
ta años há , un Hidalgo , hijo 
del Pueblo, que habia sido sol­
dado en las guerras de Italia: 
luciéronle inmediatamente Al­
calde , y el hombre que era 
benigno , y con lo mucho que 
habia visto y oido por esos 
paises, trahia no se qué ideas, se 
persuadió á que la pobreza de 
Foncarral podría nacer de esto 
que él llamaba tiranía. Inten­
tó quitarla; pero el Escribano 
y Ayuntamiento , que estaban 
de nuestra parte , enredaron 

tan-
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tanto, que el Alcalde por no in­
quietar y disgustar á las gen­
tes , cedió de su proposito, y 
solo mandó que yá que no se 
hiciese novedad para el consu­
mo de Madrid , se permitie­
se el trato libre con el Pardo, 
Chamartin y otros Pueblos in­
mediatos. 
• Aunque fue poco el perjui­
cio real que se nos siguió por 
el pronto ; como viese mi pa­
dre que los vecinos comenza­
ban á alear con esto , y lo que 
es peor , á discurrir y convi-
nar , siendo hombre de miras 
muy largas , y conociendo que 
no pararían aquí los proyectos 
del Alcalde , se apesadumbró, 
y murió malamente de allí á 
pocos días. Estando ya en las 
ultimas boqueadas me llamó y 
me dixo : «Estas novedades me 
»matan , hijo mió , porque te-
»rao la cola que han de traer; 

no 



»no obstante procura tú ganar 
55 al Alcalde , mantenerte bien 
55 con los Escribanos , y sobre 
55 todo en qualquier apuro raa-
55 néjate por Cerote , que t ie-
55ne mucha mano, no es ingra-
55 to al pan que ha comido , y 
55 consérvale siempre la parte 
55 que tiene en las ganancias pa-
55 ra que puedas contar con él 
'squando las urgencias lo p i -
55 dan." Entre este y otros con­
sejos espiró ; y yo quedé muy 
desconsolado , como se puede 
discurrir de un hijo que pier­
de tan buen padre. 

Seguí sus documentos , y me 
estreché mas con Cerote ; por­
que conocí la gran cuenta que 
me trahia. Este tal Cerote (que 
no se llama así de nombre de 
pila , sino Francisco de Cerros) 
era medio pariente de un Cura 
Montañés que tuvimos , el qual 
le hizo Monaguillo , queriendo 

que 
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que tirase por la Iglesia ; pero 
el muchacho que desde el vien­
tre de su madre tuvo un hor­
ror invencible á la Gramática, 
no quiso estudiarla por mas di­
ligencias que con él se hicieron, 
y se contentó con saber leer 
y escribir de pasmo. Mi padre, 
que veía los garabatos que hacia 
en casa del Cura , se le aficionó 
sobre manera, le traxo á la suya, 
y le fue enviando á Madrid 
con la banasta; y aunque su tra­
za es harto mezquina y ridicu­
la , como aparentaba compos­
tura y formalidad, se alzó en 
poco tiempo con los mejores 
parroquianos ; y sobre todo, 
aunque no hemos sabido nunca 
como él se ingeniaba , lo cierto 
es que ninguno ha sido tan du­
cho en burlar las puertas de 
Madrid , y entrar y salir por 
ellas sin pagar un quarto. A mi 
padre se le iban los ojos tras 

de 
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de este mozo: le trataba coma 
á hijo : le dio parte en las uti­
lidades : le casó ; y finalmente 
no paró hasta haberle hecho 
pagador de daños de caza. Con 
este empleo se hizo el amo del 
Lugar: socorria á unos y á otros, 
y aunque no era de lo suyo, 
las gentes se lo agradecían del 
mismo modo : era albazea y 
testamentario de quantos mo­
rían, y con tal zelo , que ha­
biendo uno (que por mas señas 
fue gran ladrón) desheredado 
á los suyos para hacer una nue­
va hermita , riñó con ellos tan 
agriamente , como pudiera el 
mismo difunto. Si se trataba de 
algún empeño, el hombre no 
descansaba, y aunque servia á 
los otros , nunca perdía de vis­
ta sus aumentos, y hasta aho­
ra llegan á quarenta y siete 
sobrinos ó parientes los que 
tiene acomodados en este Lugar, 

Ma-
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Madrid y sus inmediaciones. ¿Pe­
ro qué mucho? si al verle el 
primerito en todas' las funcio­
nes de Iglesia, rezar el Rosa­
rio , y darse golpes en el pecho 
con un fervor que edifica: al 
verle todos los dias de fiesta 
al salir de Misa mayor, sacar 
ochavitos, besarlos y repartir­
los á un eñxambre de pobres que 
Je rodea ; las tias del pueblo 
y muchos barbados le bendi­
cen , le miran como á un Án­
gel de Dios, y le creen capaz 
de gobernar un Rey no ; aun­
que en la realidad el no sepa 
otra cosa que el trato de na­
bos y huevos, y el embolismo 
de las puertas. 

Confieso que el tal Cerote me 
sirvió muy bien , y que 
supo usar tales mañitas , que 
no solo se hizo un buen lugar 
con el Alcalde, sino que aca­
so le hubiera hecho desistir pa­

ra 
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ra siempre de su proyecto , á 
no habernos faltado de repente 
el Escribano. 

Aquí, Señor , empiezan los 
trabajos, y puedo decir con ver­
dad , que desde esta época no 
ha habido dia sin ellos. Cerote 
y yo hicimos quanto fue dable 
para poner Escribano á nues­
tro gusto , pero no hubo forma 
de reducir al Alcalde : se deter­
minó por uno de quien tenia 
buenas noticias, y que era ene­
migo . capital nuestro. Empezó 
el hombre por confirmar al Al­
calde en su antiguo pensamien­
to á favor de la libertad de 
trato; pero como en la rea­
lidad , aunque era muy hon­
rado , tenia la cabeza poco 
firme , fue poniéndolo por obra 
del modo mas aproposito pa­
ra desacreditarse. Mandó que 
todos pudiesen comprar hue<r 
vos , nabos , verduras &c. pe­

so 
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ro no quiso que todos pudiesen 
vender: mandó que solamente 
doce vecinos tuviesen facultad 
de llevar á Madrid los frutos, 
señalando el número de jumen­
tos que debían cargar: los su­
jetó á dar un memorial al 
Ayuntamiento , y pedir una 
guia: fixó las horas en que de­
bían salir y volver, para evitar, 
según decia, que los géneros se 
echasen á perder con el sol y 
las aguas: á las tales providen­
cias añadió muchos Guardas y 
muchos derechos para mante­
nerlos : finalmente ha hecho de 
muy buena fe tales despropó­
sitos , que nunca nuestra causa 
ha tenido mejor apariencia ; y 
los mas del Lugar, mal hallados 
con el nuevo reglamento, son 
de parecer que se vuelva 
á lo de mi padre. 

Con todo los doce aun re­
sisten : hay entre ellos quien 

di-
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dice que se permita ir á Ma­
drid á quantos quieran : que se 
baxen los derechos para atraher 
los hueveros á Foncarral, y qui­
tarles la gana de correr el ries­
go de irse allá en derechura: 
que no haya ni tal memorial, ni 
tal guia del Ayuntamiento , y 
sí solo los Guardas precisos 
para cobrar los derechos, que 
fiadie defraudará quando sean 
cortos ; y que sobre todo los 
dexen ir y volver á qualquier 
hora que les parezca, pues na­
die cuida ni entiende mejor de 
su mercancía que el propio 
dueño. 

El Escribano alborotador ha 
muerto , el que ha entrado en 
su lugar hombre honradísimo, 
juicioso y que desea lo mejor, 
quiere oir ambos partidos, y 
enterarse: yo fio mucho de las 
mañas de Cerote, y espero que 
no dexará piedra por mover; 

pe 
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pero como hablando en puri­
dad, el no es hombre de gran 
calletre, por si se trata de ir 
con razones , pido á Vmd. se 
sirva hacerme un papel bien 
fundado , y que dé golpe, con 
el qual acabemos de una vez 
estos enredos, y las cosas vuel­
van á arreglarse como antes. 

Vmd. cuente que si lo con­
sigo le premiaré con doble par­
te en la dependencia ; por^ 
que no se me oculta que las 
marañas y hipocresías al cavo 
se descubren , y que. aquel que 
.sabe á las claras probar y per­
suadir la razón á los hombres 
de seso, vale por quatro Cerotes, 
que solo tienen partido entre las 
tias y los tontos. 



•í/?S- Ce**U -<U¿?*¿J¿o 






















